
 

 

 

 

 

Inicio 

† (Se hace la señal de la cruz mientras se dice:) 

Guía: Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo.​
Respuesta: Como era en el principio, ahora y siempre,​
por los siglos de los siglos. Amén. Aleluya 

 

Lectura bíblica  

Lectura del santo Evangelio según San Juan 15, 18-21 

A la Hora de pasar de este mundo al Padre, Jesús dijo a sus discípulos: 
Si el mundo los odia, sepan que antes me ha odiado a mí. Si ustedes 
fueran del mundo, el mundo los amaría como cosa suya. Pero como no 
son del mundo, sino que Yo los elegí y los saqué de él, el mundo los 
odia. Acuérdense de lo que les dije: el servidor no es más grande que 
su señor. Si me persiguieron a mí, también los perseguirán a ustedes; si 
fueron fieles a mi palabra, también serán fieles a la de ustedes. Pero los 
tratarán así a causa de mi Nombre, porque no conocen al que me envió. 

 



 

 

Reflexión breve 

Vivir como Jesús nos enseña significa, muchas veces, ir en contra de lo 
que el mundo valora: el egoísmo, la superficialidad o el poder mal 
usado. Pero también nos da una certeza: no estamos solos. Él nos ha 
elegido, nos da su fuerza y camina a nuestro lado. 

El carisma redentor de la Orden de la Merced nos invita a liberar a 
quienes sufren, a ser valientes para defender la justicia y llevar 
esperanza a los que están oprimidos. Hoy, en este Jubileo de la 
Esperanza, somos llamados a ser luz en medio de las dificultades, a 
demostrar con nuestras acciones que el amor de Jesús puede 
transformar el mundo.  

Aunque enfrentemos críticas o incomprensiones, debemos recordar que 
nuestra misión tiene un propósito mayor: glorificar a Dios y construir un 
mundo más justo y lleno de amor.  

 

 

Para reflexionar 

●​ ¿Qué situaciones en tu vida te han hecho sentir incomprendido o 
rechazado por tus valores cristianos? 

●​ ¿Cómo puedes vivir el carisma redentor de la Merced en tu 
entorno? 

●​ ¿De qué manera puedes ser esperanza para alguien que está 
pasando por un momento difícil? 

 

 

 



 

 

Intenciones 

Guía: a cada intención se responde: Que tu Madre, Señor, interceda por 
nosotros. 

-​ Señor Jesús, por intercesión de nuestra Madre de la Merced, te 
pedimos por aquellos que sufren persecución, rechazo o injusticia 
a causa de su fe o de su compromiso con la verdad y la justicia. 
Dales fortaleza y esperanza para perseverar. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Redentor nuestro, te rogamos que ilumines el corazón de los 
adolescentes y jóvenes para que descubran su vocación y vivan 
con alegría tu mensaje de redención. Que, guiados por el ejemplo 
de la Virgen de la Merced, sean testigos valientes de tu amor en 
sus familias, comunidades y escuelas. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

-​ Señor, en este Jubileo de la Esperanza, te pedimos que renueves 
a tu Iglesia y a la familia Mercedaria para que sigan siendo faros 
de libertad, esperanza y salvación. Que nuestra Madre de la 
Merced interceda por nosotros, para que vivamos con fidelidad el 
llamado a liberar y redimir a los más necesitados. Oremos: 

Respuesta: Que tu Madre, Señor, interceda por nosotros. 

Se pueden añadir algunas intenciones libres. 

 

 

 

 

 

 



Oración final 

Jesús, Redentor nuestro, gracias por amarnos y elegirnos para ser luz 
en el mundo. Ayúdanos a seguir tus pasos con valentía, incluso cuando 

enfrentemos dificultades o incomprensión. Enséñanos a vivir con 
esperanza, llevando amor y justicia a quienes más lo necesitan. Que tu 
Espíritu nos fortalezca para ser instrumentos de tu paz y testigos de tu 

misericordia. Amén. 

 

 

Guía: Madre Dulcísima de la Merced.​
Respuesta: Ruega por nosotros. 

 

 

 

 

 

 

 


